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			Prefacio

			José Ignacio Benavides no es el primer historiador que se concentra en la persona de Ambrosio Spinola y su acción política, diplomática y militar en Flandes. Conocemos el libro España, Flandes y el Mar del Norte de José Alcalá Zamora o la biografía que le dedicó, hace ya más de un siglo, Antonio Rodríguez Villa. Spinola figura también entre los protagonistas de los estudios de Bernardo García García y de Patrick Williams sobre Felipe III y el Duque de Lerma. 

			La historiografía relativa al general de los archiduques parece bastante amplia, pero, ¿se ha contado todo acerca de Ambrosio Spinola; tenemos elementos suficientes para valorar adecuadamente su importancia y las consecuencias de su presencia en los Países Bajos? Creo que no y que aún quedaban muchos aspectos pendientes, por lo que, en todo caso, se imponía un nuevo análisis que englobase y tuviese en cuenta los resultados de la investigación reciente.

			Podemos felicitarnos porque José Ignacio Benavides se haya dedicado a esta tarea. Y nos encontramos con un estudio hecho conforme a las reglas del arte. El autor ha consultado una gran cantidad de fuentes procedentes de varios archivos, conoce la literatura científica, la integra en su propio estudio y, sobre todo, nos ofrece un texto sólido, sintético, escrito con gran claridad y maestría. El autor sabe de qué habla.

			La relevancia de este libro es evidente porque trata de varios asuntos, de varias cuestiones que hasta ahora no habían recibido respuestas convincentes, como conocer de qué manera se produjo la transformación de Spinola de confidente de Felipe III en hombre de confianza de Alberto e Isabel. O la pregunta de cuál fue exactamente su papel en los procesos de toma de decisiones durante el periodo de gobierno general de Isabel (como, por ejemplo, respecto del asedio de Breda en 1624-1625).

			Spinola parece uno de esos personajes que a menudo conocemos, pero no suficientemente. Uno de los méritos de este libro radica, pues, en que aborda una serie de cuestiones que otros autores han evitado, ya que hacerlo habría supuesto la consulta detallada de la documentación conservada, sobre todo, en el Archivo General de Simancas y en los Archives Générales du Royaume de Bruselas. José Ignacio Benavides no ha querido eludir ese desafío y se lo agradecemos sinceramente.

			René Vermeir,

			catedrático de Historia Moderna de la Universidad de Gante

		

	
		
			Prólogo. Late signa feret militiae tuae1

			Con este ensayo biográfico he intentado rescatar la memoria de uno de los personajes más señeros de la historia militar y política de España durante el siglo xvii. En general solo se le conoce por el cuadro con el que Velázquez inmortalizó la rendición de Breda, pero aparte de su gesto generoso hacia el vencido, poco más parece haber quedado en el recuerdo; tampoco su retrato en otro de los cuadros que ornaron el Salón de Reinos (La rendición de Juliers, de Jusepe Leonardo) ha calado suficientemente como para acercarse a su figura. Hace algo más de cien años, don Antonio Rodríguez Villa le dedicó una densa y trabada biografía, pero el lenguaje ampuloso y decimonónico parece poco adecuado a las tendencias actuales de la narrativa histórica. También resulta de interés por proceder de un ilustre hispanista belga el trabajo que Joseph Lefèvre publicó en 1947. Posteriormente la vida de Spinola ha sido objeto de trabajos más encaminados a una vulgarización simplificadora que a un análisis detenido de la personalidad política y la acción militar de Spinola durante el primer tercio del siglo xvii.

			No parece fácil determinar con toda certeza los motivos que pudieron llevarle a abandonar una vida cómoda de acaudalado banquero genovés, casado y con hijos, para internarse en el laberinto de una guerra lejana que se arrastraba sin solución aparente desde decenios antes. A principios del siglo xvii, en la República de Génova, aliada tradicional de la Monarquía Hispánica, ¿qué pudo empujar a Ambrosio Spinola a embarcarse en una peligrosa aventura en Flandes? Que un hombre en la treintena, por lo que ya no cabe alegar un impulso irreflexivo de juventud, abandonase la comodidad de su sólida posición social y económica, empeñase su hacienda en una leva y su persona en una azarosa marcha hasta los lejanos Países Bajos para implicarse en una guerra que distaba de sonreír a la Monarquía Hispánica parece una decisión cuya explicación no resulta fácil.

			La rivalidad existente en Génova entre las casas de los Doria y de los Spinola venía de lejos y no resultaba una novedad; desde finales del siglo, Giovanni Andrea Doria venía disfrutando del prestigio que le confería ser el ministro «continuo» y no «episódico» del rey de España y esto le permitía gozar ante la población de una importancia que le situaba como la referencia inevitable en el gobierno de la República. Pero los Spinola resultaban unos oponentes de talla, pues tenían por sí solos más personajes de relieve y más bienes que los que podían presentar juntos los Doria, los Grimaldi y los Fieschi. Pero cuando en 1596 Giovanni Andrea pretendió adquirir un palacio que había sido construido por Nicolò Grimaldi, Ambrosio se opuso frontalmente, considerando que era a él a quien le correspondía al haber sido edificado por su abuelo materno. El enfrentamiento tuvo que dirimirse en los tribunales y la sentencia favorable a Doria fue con toda probabilidad un motivo fundamental en la decisión de lanzarse a la aventura de Inglaterra y de Flandes. Por todas esas razones Ambrosio, descendiente de dos de las más importantes familias de banqueros y comerciantes (los Spinola y los Grimaldi), bien hubiera podido presentar en apoyo de su nombre suficientes elementos familiares, políticos y de fortuna como para plantar cara a la prioridad de los Doria, hasta el punto de que, incluso tras la muerte de Federico y sus dudas sobre continuar o no la guerra, bien habría podido aspirar al primer puesto en Génova. 

			En estas condiciones, ¿pretendía solo ir en ayuda de su hermano Federico, almirante de las galeras de Flandes? ¿Trataba de escapar a la preeminencia social y económica de la familia Doria sobre el mundo genovés? ¿Buscaba una fama y unos honores casi imposibles de alcanzar en Génova? ¿Le atraía la idea de la invasión de Inglaterra? El hecho está ahí, cualquiera que fuese su motivación. Si la aventura podía ofrecer fama y honores, ello tendría que ser al precio de esfuerzos y penalidades sin cuento, con el riesgo de que su fortuna se resintiera sin contraprestación adecuada y con lo que suponía el alejamiento físico de su familia. ¿Valía la pena poner todo ello en peligro a cambio del honor de ser «el general del rey»? Separarse de su familia, emplear su hacienda en reclutar tropas en Italia y llevarlas hasta Flandes, tomar el mando del peliagudo asedio de Ostende, aceptar un cargo que haría peligrar su vida y su fortuna… Todo resulta incomprensible en quien no parecía estar llamado por el camino de la aventura, sino más bien por el de una cómoda y ordenada vida bancaria que le habría procurado, si no más emoción, sí, al menos, mayor tranquilidad y reposo.

			El dilema que se le planteó a su llegada a los Países Bajos (la invasión de Inglaterra o la guerra en Flandes; Felipe III o el archiduque) fue la primera señal de las dificultades con las que tendría que enfrentarse durante años al verse obligado a elegir entre la obediencia debida a las órdenes del rey o la necesidad inmediata de hacer frente a la guerra y, también posteriormente, a la mala voluntad que Felipe III mostró hacia sus parientes. Además tuvo que hacer frente a los resquemores de los militares postergados en el mando y de los políticos que no creían que un banquero sin experiencia militar pudiera ser capaz de resolver el atolladero en que se debatían los Países Bajos desde los ya lejanos tiempos de Felipe II.

			Y si los éxitos iniciales (Ostende, Frisia…) parecieron dar la razón a quienes esperaban que al músculo financiero se añadiría la habilidad militar, otras acciones menos afortunadas (La Esclusa) alentaron críticas que, sin embargo, no bastaron para mellar la confianza de Felipe III, que le hizo no solo depositario y (previsible futuro ejecutor) de la Instrucción secreta de 1606 sino también de otros encargos con los que soñaba conseguir la reversión de los Países Bajos a su corona.

			En la alternancia entre periodos de cautela y activismo dinámico a los que se ha referido John Elliott, Spinola inició su aventura en un periodo de cautela que corre desde 1598 (Paz de Vervins) hasta 1609 (Tregua de los Doce Años). Eran momentos en que España —o, quizás mejor, Lerma— fue tomando conciencia de la imposibilidad de luchar con todos al mismo tiempo y de la necesidad de buscar un respiro. Cada vez resultaba más difícil encontrar hombres con los que colmar las bajas de las tropas nativas formadas por españoles, italianos, valones o borgoñones; y, además, la crisis económica y el recurso continuo a los prestamistas hacía extremadamente complicado alquilar tropas mercenarias cuando, en contra de lo esperado, los gastos en Flandes no habían disminuido. Las motivaciones del pacifismo de Lerma no podían obviar estos condicionantes y, a la detención de sus hechuras y la bancarrota declarada en 1607, se unía la enemistad declarada de la reina y de la emperatriz viuda.

			Pero la guerra de Flandes era un callejón sin salida y, pese a sus críticas iniciales al archiduque y a las reticencias de Felipe III, Spinola terminó compartiendo las ideas del primero hasta alcanzar la Tregua de los Doce Años. Si el acuerdo permitía esperar una etapa de paz y reconstrucción de los Países Bajos y, en consecuencia, reflotar la hacienda y reformar el ejército, el destino guardaba una serie de sorpresas que hicieron que estos años se desarrollaran bajo la sombra ominosa de las espadas: la crisis con Francia evitada tan solo por el asesinato de Enrique IV, las planteadas en Alemania por la sucesión de los Ducados de Cleves-Juliers, el estallido de la Guerra de los Treinta Años con el colofón de la intervención en el Palatinado y, al fin del reinado, los debates sobre la reanudación de la guerra contra las Provincias Unidas.

			Resultaba imposible ahuyentar el fantasma de la guerra. Los enfrentamientos entre halcones y palomas (que no fueron rasgo exclusivo de la Monarquía Hispánica) hicieron naufragar la utopía de la paz, sobre todo por la incapacidad de Lerma para liberarse de la hipoteca italiana, cuyo epílogo, la Paz de Asti, acabó obligando al valido a abandonar la escena política por la puerta trasera amparado en su capelo cardenalicio. La presión de Oñate desde Alemania y de Zúñiga desde su regreso a la corte acabaron impulsando a la monarquía a la vorágine de la Guerra de los Treinta Años con lo que la multiplicación de enemigos —los príncipes protestantes, Francia, las Provincias Unidas, los mercenarios ingleses, los Grisones o la siempre latente amenaza del Turco— hizo vano todo esfuerzo.

			En el frente del norte, la siempre precaria salud del archiduque y los afanes del rey para buscar la reversión del territorio cuajaron en la compleja maniobra diplomática de obtener, en vida del primero, que las provincias obedientes juraran fidelidad a Felipe III como futuro soberano. El éxito en esta gestión llevó a Spinola a perder el sentido de la medida hasta el punto de pretender subrogarse en las prerrogativas archiducales, enfrentarse con el responsable de la hacienda, tratando de ser el único gestor de los fondos recibidos de España y transformarse en una especie de deus ex machina que controlara el devenir político, militar y económico de Flandes.

			Los fallecimientos con escasos meses de diferencia del rey y del archiduque Alberto modificaron radicalmente la forma en que Spinola había visto su misión. Quedaban atrás los años en que, sobre toda otra consideración, era «el general del rey» y su lealtad se volcó en sostener a la viuda archiduquesa Isabel Clara Eugenia, ahora rebajada a simple gobernadora general —y no soberana—, misión aceptada por obediencia al nuevo rey y por fidelidad a la Casa de Austria. En la nueva etapa de la guerra, decidida por un rey al borde de la muerte y confirmada por otro, joven e inexperto, se enfrentaron con crudeza las distintas opciones de la guerra (ofensiva o defensiva, por tierra o por mar, de cerco de plazas o de batalla abierta) y el asedio y toma de la simbólica Breda, tradicional sede de la Casa de Nassau, fue la plasmación militar de este nuevo periodo, pero apenas era más que el canto de un cisne moribundo.

			Todos los esfuerzos resultaban inútiles y la guerra seguía devorando unas vidas y un dinero que eran cada vez más escasos. En un intento desesperado de la infanta por lograr los medios necesarios, Spinola viajó a Madrid para enfrentarse a un crecido Olivares, imbuido de sus ideas y cerrado a admitir cualquier contradicción, y a un inseguro Felipe IV, decidido a imponer su real autoridad frente a todos los argumentos que se le pudieran oponer.

			Tras meses de discusiones inútiles, infructuosas y agotadoras, Spinola fue enviado a su pesar como plenipotenciario gobernador y capitán general de Milán, con la vana esperanza de que hiciese el milagro de sacar a la monarquía del avispero de la Guerra de Sucesión de Mantua en que la había implicado un equivocado Olivares. Pero la partida se jugó con cartas marcadas, pues el enemigo no era solo Francia, Saboya o Mantua. De forma más sutil Madrid y Viena jugaron también contra Spinola y a la inesperada y traicionera anulación de los poderes concedidos para hacer la guerra o firmar la paz se unió la dolorosa noticia de la cobardía frente al enemigo de su hijo, en cuyo valor militar tenía sus últimas esperanzas. Le habían arrebatado el honor, la reputación y la salud. Ya no le quedaba más que recibir la muerte.

			Bruselas, noviembre 2016

			José I. Benavides,

			embajador de España 



	



			
				
					1 «Llevaré lejos las banderas de tu guerra». Horacio, oda I, libro IV, verso 16.

				

			

		

	
		
			Primera parte: 
DE LA GUERRA A LA PAZ: 
EL GENERAL DEL REY

		

	
		
			EL ESCENARIO DE FLANDES

			Elevado en 1577 a la dignidad de cardenal (sin ser ordenado) el archiduque Alberto de Austria desempeñaba desde hacía varios años el cargo de virrey en Lisboa y en 1593 Felipe II le hizo venir a Madrid para asistirle en los trabajos de gobernación. Dos años más tarde el fallecimiento inesperado del hermano de Alberto, el archiduque Ernesto, gobernador general de los Países Bajos desde 1594 y que el rey había contemplado como futuro esposo de la infanta Isabel Clara Eugenia, supuso un cambio radical en la situación, obligando a modificar los planes tan cuidadosamente madurados por Felipe II. Mientras la guerra con Francia y en los Países Bajos se eternizaba y el rey decidía el camino a seguir el gobierno de los Países Bajos quedó encomendado a las capaces manos de Pedro Enríquez de Acevedo (conde de Fuentes) secundado por Agustín Mexía como maestre de campo.

			La situación era muy compleja pues la monarquía se enfrentaba en Flandes directamente con las Provincias Unidas y, de forma encubierta, con sus aliados ingleses y franceses. El tablero en que se movían todos los peones estaba surcado por las dos grietas fundamentales que dividían a Europa: la hostilidad insalvable entre dos bloques religiosos y el enfrentamiento entre la potencia hegemónica y los aspirantes a quebrar ese dominio.2 Felipe II tenía que resolver además un doble problema: por una parte, tenía que encontrar una persona de sangre real que pudiera ser nombrada gobernador general,3 y por otra parte deseaba resolver el problema del matrimonio de Isabel Clara Eugenia tras la decepción causada por las continuas evasivas de Rodolfo II y la muerte de Ernesto. Quien reunía todos los requisitos era Alberto y el obstáculo de su condición cardenalicia no parecía al rey una dificultad insalvable, pensando que no resultaría difícil conseguir que el Papa aceptara una eventual renuncia. 

			La situación exigía una pronta decisión, pues la guerra con Francia continuaba y a la toma de Doullens por Fuentes y de Cambrai por Mexía Enrique IV replicó apoderándose de La Fère. El rey optó por la solución que le pareció más evidente: el nombramiento de Alberto, cuyas primeras acciones militares hicieron concebir esperanzas de imponerse a una Francia sacudida todavía por los rescoldos de las guerras de religión, pero la firma de la Paz de Vervins, escasos meses antes de la muerte del rey, supuso la devolución de las plazas conquistadas y la quiebra de la política francesa de Felipe II.

			La relación entre Alberto y el nuevo rey no podía ser fácil: Felipe III albergaba un resentimiento cierto contra su primo, ya que el difunto rey le había confiado funciones que el príncipe había sentido como un menosprecio a su persona y su rango. No podía aceptar que un simple archiduque y no él, heredero de la principal corona europea, presidiera la Junta y desempeñara funciones que le correspondían a él. Y cuando a ello se unió la decisión de casar a Isabel con Alberto y de cederles la soberanía de los Países Bajos, resultaba evidente que —pese a su forzada aceptación— el príncipe Felipe no admitiría nunca de buen grado tal amputación de su herencia. Por ello desde el principio de su reinado trató de alejar de Bruselas a sus parientes buscando situarlos en otro lugar y recuperar Flandes. Quizá no sea demasiado arriesgado considerar que las duras críticas públicas contra el difunto rey y su forma de gobernar que fueron toleradas en los primeros años del nuevo reinado, el restablecimiento del sistema conciliar en la administración (pese a la rápida aparición del valimiento), o las maniobras contra Isabel y Alberto, no eran sino manifestaciones de un deseo de «matar al padre» por cuya personalidad siempre se había sentido dominado y aplastado. 

			Felipe III se vio envuelto en una maraña de disyuntivas en las que el pacifismo propugnado por el marqués de Denia4 tenía forzosamente que conjugarse con la más que ruinosa situación de la hacienda. Francia era una amenaza permanente tanto por su apoyo a los rebeldes holandeses como por su política agresiva en Italia; las flotas inglesas y holandesas constituían un peligro militar y comercial creciente, tanto en aguas europeas como coloniales; desde Irlanda, el conde de Tyrone reclamaba ayuda en su lucha con la corona inglesa; y en Inglaterra los católicos presionaban para que el futuro sucesor de Isabel I les asegurara el libre ejercicio de la religión. Además el rey pretendía acrecentar su reputación imaginando grandes operaciones en Irlanda, Inglaterra o África, añadiendo otras tantas dificultades para que, ante la cruda realidad de la falta de fondos, la Monarquía Hispánica pudiera encauzar sus prioridades. Pese a todas las presiones, el Consejo de Estado consideraba imposible dejar de lado los Países Bajos y, consciente de la necesidad de atender a su salvaguarda aunque estuviera en manos de los archiduques, subrayaba que:

			Conviene atender a la conservación de los Estados de Flandes con el mismo cuidado y veras que de antes se hacía por ser el freno con que se enfrenta y reprime la potencia de los franceses, ingleses y rebeldes cuyas fuerzas, si aquel escudo faltase, cargaría contra Vuestra Majestad y sus Reinos por diversas partes, de que se seguirían mayores gastos de y daños.5

			Como de costumbre, 1600 se anunciaba en los Países Bajos bajo malos auspicios: cada vez resultaba más difícil conseguir que las letras de provisión enviadas desde España fueran aceptadas y los negociantes retenían cantidades crecientes que llegaban al 30 por ciento. Los holandeses, aprovechando que Ostende estaba en sus manos, amenazaban Nieuport, Dunquerque y La Esclusa tratando de «quemar las galeras que les dan mucha pesadumbre».6 Y a ello se sumaba el grave problema militar y de orden público de los continuos motines provocados por la falta de pagas: a los amotinados de Bommel (que entregaron los fuertes de la isla a los rebeldes) se unieron otros en Diest y en Weert, llegando a más de 4.000 hombres7 y a la entrega del fuerte de San Andrés en manos enemigas.

			Las galeras que daban tanta pesadumbre eran las que Federico Spinola mantenía en el puerto de La Esclusa. Desde 1591 Federico había combatido en los Países Bajos «sirviendo de aventurero»8 sin retribución, proponiendo la formación de una escuadra de galeras en la costa de Flandes y rechazando los cargos que se le ofrecían. Felipe III le autorizó en 1598 a llevar allí las siete galeras de la escuadra de Santander, pero corriendo a su cargo un préstamo sin interés de 100.000 ducados por un año y la obligación de formar un contingente de 4.000 infantes y 1.000 jinetes (con sus víveres y municiones) destinado al desembarco en Inglaterra. En 1601 Federico reiteró sus peticiones, pero esta vez no solo se le pidió reforzar los efectivos con mil hombres y ocho galeras más, sino que, si se estimara preciso, Spinola debía comprometerse a reclutar, mantener a su costa y hacer desembarcar en Inglaterra un ejército de 10.000 infantes y 2.000 jinetes.

			Los holandeses planearon atacar aprovechando la ventaja que suponía la posesión de Ostende pero, al no poder llegar hasta allí, sus tropas, tuvieron que desembarcar en Philippine (a unos 80 kilómetros al este del puerto) y Mauricio de Nassau decidió atacar Nieuport contando con que si los motines inmovilizaban las tropas españolas tendría las manos libres para avanzar por tierra. Alberto reunió con grandes dificultades un ejército de 10.000 hombres y marchó desde Gante hacia la costa para hacer frente al enemigo. El advocaat Oldenbarnevelt, que acompañaba a Mauricio, había contado con excesivo optimismo con que las poblaciones por donde pasaran sus soldados se pondrían rápidamente de su parte, pero la realidad fue muy distinta y las tropas holandesas se encontraron inmovilizadas cerca de Nieuport entre el mar bloqueado por las galeras de Federico y la tierra por la que venía la reacción española.

			En las Dunas de Nieuport9 se produjo el 2 de julio de 1600 un enfrentamiento que se saldó con la seria derrota de las tropas albertinas y el triunfo pírrico de Mauricio. La caballería holandesa (compuesta en parte por amotinados de las tropas españolas) arrolló a la española, mandada por el almirante de Aragón, y atacó a la infantería, que fue destrozada pese a que hasta entonces había luchado con ventaja. La victoria fue amarga para Mauricio, que perdió cerca de 2.000 hombres. Uno de sus mejores oficiales, el inglés sir Francis Vere, fue herido. En el lado español murieron muchos capitanes y otros —entre los que figuraba el propio almirante— fueron hechos prisioneros. El mismo archiduque luchó con gallardía y «ganó reputación» (como escribió el embajador Zúñiga al rey): su caballo fue derribado, estuvo a punto de ser capturado y fue herido en la forma en que la infanta describió con orgullo al referirse a la batalla: «Ha ganado tanta reputación con haber peleado con su persona como lo ha hecho… me he holgado de que la herida que sacó fue de cuchillada, pues se ve por ella que peleó por sus manos y no con arcabuz de lejos, sino con su espada».10

			El resultado de la batalla puso de relieve los fallos del archiduque y su estado mayor, pues solo la intervención de las galeras de Spinola permitió disminuir el fracaso al obligar a Mauricio a replegarse. Años después el almirante, tras su forzado regreso a España, trató de rehuir su responsabilidad, asegurando en su versión de los hechos que, cuando sus soldados luchaban con éxito, tuvo que acudir en auxilio del archiduque, que se encontraba en situación comprometida, con lo que su caballería rompió la formación provocando el desastre.11

			La primera consecuencia de la derrota fue que Madrid tratara de acelerar el envío de provisiones y hasta pareció que el rey estaba dispuesto a conceder mayor apoyo a un archiduque que subrayaba cuán «apretadas quedan aquí las cosas con estos sucesos»,12 pero el fracaso provocó un alud de críticas contra Alberto como general de unas tropas que en su gran mayoría eran pagadas con cargo a las provisiones enviadas desde España. Pero los primeros buenos deseos se desvanecieron como un espejismo y pronto se empezó a discurrir sobre la conveniencia de situar al lado de Alberto un «segundo» que cubriera sus deficiencias militares El descabezamiento de la cúpula militar en Flandes y la situación en Italia —donde la guerra de Saluzzo impedía el envío de hombres o provisiones— se conjugaron para que el tema se planteara con toda crudeza y se estudiaran posibles candidatos, aun a sabiendas de que tal medida supondría de hecho arrebatar el mando al archiduque y asestar un duro golpe a su reputación. El veneciano Contarini informaba a su Senado de que el sentimiento imperante era la decepción y que el rey y el Consejo de Estado se planteaban seriamente si Alberto era la persona adecuada para regir los destinos de los Países Bajos, hasta el punto de que le parecía que «solo el amor de la hermana es quien le sustenta».

			Como, a diferencia de la victoria, la derrota suele tener tan solo un padre, aumentó en el Consejo de Estado (donde el archiduque distaba de ser bienquisto) la crítica de los convencidos de que Alberto no estaba a la altura de las circunstancias y era imperativo encontrar alguien capaz de dirigir el ejército en las condiciones deseables para la monarquía. El Consejo tuvo que reconocer que «aunque ha recorrido la memoria de todas las [personas] que hay en España y en Italia no halla ninguna en quien juntamente con la grandeza concurra la plática y experiencia que se requiere para gobernar ejército», por lo que finalmente se inclinaba por proponer que se enviase «otra persona de mucha calidad, valor y prudencia que asista al Señor Archiduque y en ocasión de necesidad gobierne al ejército, porque si Dios no hubiera librado a Su Alteza quedaran la Señora Infanta y aquellos Estados tan expuestos al último peligro cuanto se deja considerar».13 

			Para los miembros del Consejo no parecía haber ninguna persona adecuada entre los belgas para ostentar el mando y por ello se sugería el envío de «algún hijo de Grande» (mencionando incluso al duque de Alba «a causa de la reputación que adquirió su antepasado») insistiendo en que el elegido debía mandar el ejército y asistir a la infanta en caso de accidente del archiduque. Pero al propio tiempo se consideraba que estas dos funciones no podían ser desempeñadas por una sola persona, por lo que se aconsejó que se cubriesen los puestos vacantes de mayordomo de la infanta y de general de la caballería. A nadie en el Consejo se le escapaba que ello supondría una afrenta para el archiduque, pues «tratar de esto ahora podría ser de algún disgusto al Señor Archiduque tras la ocasión pasada, porque por ventura pensaría que acá se entiende que hay necesidad de darle ayo…»,14 pero tal consideración no parecía suficiente a los miembros del Consejo para impedir adoptar tal decisión. 

			Había que tener en cuenta otra dificultad para nombrar un general de la caballería: como el almirante estaba prisionero en La Haya, la designación de alguien para ocupar ese cargo planteaba un problema protocolario y moral. Fue la infanta quien salió en defensa del almirante afirmando que «en lo que le tocó hizo su deber y se perdió honradamente, y así me parece que siendo esto y un hombre como el Almirante que no será justo proveer su cargo estando él preso sin que mi hermano le haga alguna merced».15 Al menos para salvar las formas era necesario sondear la opinión de Alberto, que, por mucho que se le criticara, era el jefe supremo del ejército y no parecía inclinado a quedar en segundo lugar. Parecía lógico explorar su ánimo antes de tomar una decisión y saber si aceptaría semejante tutela, La infanta defendió la necesidad de que se le consultase afirmando que «ha hecho muy bien mi hermano en no resolverse sin saber el parecer de mi primo porque no es eso lo que cumple a su servicio de ninguna manera… me parecía que era mejor… que la caballería se encomendase a persona que en caso que mi primo, por algún achaque, no pudiese salir en campaña se le encomendase el ejército… aunque he pensado harto no hallo ninguna a propósito…».16 En un primer momento Alberto consideró que hacer un nombramiento sin contar con su opinión sería una afrenta a su honor, y rehusó dar una respuesta, por lo que la delicada gestión fue encomendada a Zúñiga. Cuando el embajador informó que «[Alberto] hacía mucho tiempo que lo deseaba, pero que no había tratado de ello porque no hallaba, aunque lo había pensado, persona a propósito»17 es fácil colegir la perplejidad que debió de producirse en la corte. Más tarde, Alberto manifestó a Lerma su acuerdo de principio con que se llevara a cabo tal nombramiento, con la condición de que previamente se concediera una merced al almirante, pero reconociendo las dificultades que encontraba para formular una propuesta concreta prefirió dejar la decisión final en manos del rey. 
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					3 Conforme a la Paz de Arras (1579), los gobernadores generales de los Países Bajos tenían que ser príncipes de la sangre, por lo que los gobernadores que no lo eran ejercían el cargo con el título «ad interim», si bien disfrutaban de todas las facultades inherentes al mismo.
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			LLEGADA DE SPINOLA A FLANDES

			Enfrentado con la grave situación militar y pese a la escasa atención que había concedido a las peticiones de Federico Spinola, Alberto no tuvo más remedio que reconocer la importancia de la ayuda que le prestaban sus galeras y Felipe III convocó al almirante para completar la información facilitada por Rodrigo Niño. Pese a que la intervención de Federico no había conseguido evitar la derrota en Las Dunas, era evidente que sus galeras revestían una importancia de primera magnitud, por lo que el rey y el Consejo de Estado las consideraron elemento primordial para la nueva empresa de Inglaterra y Federico volvió a la corte renovando sus ofertas anteriores. El rey y el Consejo de Estado comprendieron la importancia de esta fuerza naval y, siguiendo los consejos de Zúñiga,18 se aceptó la propuesta de creación de una nueva escuadra de mayor potencia reviviendo así el proyecto de utilizar los Países Bajos como rampa de lanzamiento para la invasión de Inglaterra. La situación parecía favorable, pues en Londres preocupaba el deterioro de la salud de su soberana y la población —y la mayor parte de los políticos— ignoraba que el poderoso secretario Robert Cecil trabajaba ya bajo cuerda para que el rey de Escocia —Jacobo VI— ocupara el trono inglés (pretensión que en 1587 había costado la cabeza a su madre, Mary Queen of Scots).

			Para el rey, la escuadra de Flandes permitía perseguir el doble objetivo de hacer frente a la amenaza de las naves holandesas que campaban a sus anchas frente a las costas flamencas y, sobre todo, de transformar en realidad el proyecto de lanzar una nueva empresa de Inglaterra para la que las galeras servirían de cabeza de puente con el propósito de «ganar uno, dos o más puertos en aquel reino y fortificarlos, defenderlos y hacer pie en ellos para desde allí proseguir y hacer la guerra y toda la ofensa y daño a la reina y a todos los herejes y enemigos que en aquel reino son… y recibir debajo de la protección y amparo de Su Majestad a los fieles y católicos cristianos».19

			La decisión fue aumentar las tropas fijadas antes en 4.000 infantes y 1.000 jinetes que, si fuera necesario, se elevarían hasta 10.000 infantes y 2.000 jinetes. Federico aceptó las condiciones comprometiéndose a hacer las levas necesarias y desembarcar las tropas en Inglaterra, todo ello por su cuenta, a cambio de la promesa de ser reembolsado de sus adelantos en las condiciones que determinara el Consejo de Hacienda. Como Federico era ya acreedor de una elevada suma y seguía mostrando gran desinterés, el propio Consejo propuso al rey que se le concediera un hábito y encomienda y el título de capitán general de las galeras a su cargo.20 En esta ocasión el Consejo demostró una cierta tacañería al sugerir que ese título sería efectivo solamente «durante el tiempo que [las galeras] residieran en Flandes», mezquindad que constituye un precedente de las discusiones en las que años después, con ocasión de la guerra del Palatinado, se examinó la petición de Ambrosio de que se le concediese el título de capitán general. 

			Dado que la situación de la hacienda no permitía dispendios, y pese a la concesión del título de capitán general, el genovés partió sin solución para lo que se le adeudaba y zarpó del Puerto de Santa María con sus nuevas galeras, teniendo que enfrentarse con barcos ingleses al costear Portugal. De nuevo fue llamado a Valladolid y, tras entrevistarse con el rey y con Lerma, se trasladó a Santander, desde donde llegó en octubre al Canal de La Mancha; al doblar la península de Bretaña se enfrentó con barcos ingleses y holandeses que, alarmados por la nueva fuerza naval, trataban de cortarle el camino y destruirla antes de que pudiera alcanzar sus bases. Al encuentro se añadió una terrible tormenta que dispersó la escuadra de Spinola, que, pese a las pérdidas y a los combates, logró alcanzar Dunquerque y refugiarse más tarde en La Esclusa.

			La situación se complicaba cada vez más, angustiando a los archiduques apenas un año después de su entronización como soberanos; la propia infanta Isabel reconocía que se encontraban en «el mayor aprieto desde que hemos venido»,21 palabras que viniendo de mujer tan animosa y que tantas cosas había visto en los años en que sirviera a su padre de secretaria y confidente, equivalía a admitir que era una encrucijada crítica para el mantenimiento de los Países Bajos en la obediencia de los archiduques y en la observancia de la religión.

			Las tornas se volvían en tierra contra las tropas de los archiduques: Mauricio de Nassau ocupó en agosto Rheinberg (cuyo valor estratégico permitía el control de la navegación fluvial) y puso sitio a ‘s-Hertogenbosch (el Bolduque español)22 aunque, tras dos meses infructuosos, ante la llegada del socorro español renunció al asedio para no dejar inmovilizadas a sus tropas, pero ello no le impidió saquear la zona del Luxemburgo. Aunque estas operaciones no deberían haber supuesto un problema insoluble, Alberto tomó a consecuencia de las mismas una decisión arriesgada, que se transformaría en el elemento principal de las siguientes campañas: el asedio de Ostende. La ciudad, dotada de un puerto importante y bien defendido, se hallaba en manos holandesas y era una daga clavada en el corazón de los Países Bajos, pues desde allí no solo se podía hostigar a los barcos españoles, sino que además constituía una puerta abierta para recibir las tropas y bastimentos que permitieran atacar los territorios obedientes. 

			Para el archiduque no cabían términos medios y solo contemplaba la situación como un dilema entre llevar a cabo una guerra con el apoyo total del rey o conseguir la paz (puesto que en su opinión una tregua no serviría más que para perpetuar el estado de guerra). Pero esta forma de entender la situación era mal vista por el Consejo,23 donde se le acusaba de pretender procurar la marcha de los extranjeros (los españoles) de los Países Bajos, quedarse con los recursos económicos necesarios para mantenerse allí y llegar a un acomodo con Inglaterra y Francia. Para el Consejo todo demostraba que la presencia de los archiduques en Flandes no había supuesto ni utilidad ni ahorro y, salvo que abdicasen y se nombrara gobernador general al conde de Fuentes, había que prever para el futuro que, a falta de un general de la caballería, se nombrara a alguien que desempeñara el cargo de mayordomo de la infanta.

			La decisión tomada por Alberto fue considerada como un tremendo error cuyo buen término era más que dudoso y cuyas consecuencias parecían muy difíciles de predecir. Resultaba demasiado arriesgado pretender tomar una plaza bien amurallada, protegida por tropas holandesas e inglesas mandadas por Vere, que podían recibir socorros sin dificultad por el canal que la unía con el mar, y la ocupación por las tropas españolas parecía casi imposible. Asediar una plaza que podía ser socorrida por mar tan fácilmente tenía como corolario inevitable dejar desguarnecido el resto del territorio de los Países Bajos, que quedaría a merced de un ataque de los ejércitos de Mauricio. Alberto parecía ignorar que ni siquiera un soldado de tanta valía como el duque de Parma se había decidido a emprender tal asedio vista la dificultad de impedir la llegada de socorros a la ciudad; y tampoco parecía considerar la necesidad, para tener una cierta garantía de éxito, de disponer de una fuerza superior a la que podía poner en orden de batalla. Para muchos no cabía duda de la temeridad de la decisión de Alberto, y de ahí a considerar que se trataba de un intento desesperado de contrarrestar las críticas tras el fracaso de Las Dunas no había más que un paso. Y en las Provincias Unidas existía un sentimiento de escepticismo acerca de la posibilidad de un asedio esperando que los repetidos motines (en Maastricht, Bergas y otros lugares) imposibilitaran la decisión.

			En la corte la operación se vio con tal recelo que, para reparar lo que se consideraba una equivocación mayúscula, se pensó en enviar a Juan Fernández de Velasco, condestable de Castilla y duque de Frías, para que se hiciera cargo de la guerra en Flandes y así poder «hacer pasar» a los archiduques a Borgoña (con la consiguiente pérdida de su reciente soberanía). Pero una vez adoptada la decisión del asedio, por parte católica se llevó a cabo una operación de intoxicación para hacer creer que los objetivos podrían ser Vlissingen o Gertruidemberg. 

			Nada menos que en febrero de este año, Felipe III ya se había apresurado a prever la situación de la infanta «para el caso de que enviudare»24 y enviaba instrucciones sobre esta eventualidad al embajador. Conscientes los archiduques de la fragilidad de su crédito en la corte y de los muchos adversarios que por interés personal o por congraciarse con el rey, se iban aglutinando allí, consideraron necesario enviar un mensajero que expusiera «a boca» los peligros de la situación. El enviado para esta misión, que se extendió desde septiembre de 1601 a abril de 1602, fue Rodrigo Niño y Lasso, quien presentó una memoria en la que se aconsejaba buscar una suspensión de armas. Aunque la propuesta fue detenidamente examinada por Felipe III y por el Consejo de Estado, el rey no estaba dispuesto a aceptar las ideas de sus parientes. Consciente de su autoridad y vistos los escasos resultados que para la reputación y la hacienda había dado la cesión de los Países Bajos, aprovechó para insistir en su propósito de arrebatar el mando del ejército a Alberto: puesto que la hacienda real financiaba la casi totalidad de las tropas, consideraba su derecho disponer sobre ello: «Mírese si el esfuerzo que se ha de hacer para reducirlos [a los rebeldes] a lo menos a la suspensión de armas se haría más adecuadamente por otra mano que la del Archiduque y con menos costo».25 Tal era, pues, el sentimiento imperante en la corte y en él se mezclaban la renuencia real a aceptar la cesión de los Países Bajos y la desconfianza de los ministros acerca de las cualidades militares del archiduque.

			Pese a todas las críticas Alberto puso sitio a Ostende en septiembre, iniciando un problema que era previsible que costaría muchas vidas, ríos de dinero y posiblemente pérdida de reputación. Mientras su artillería batía los muros y los soldados intentaban cegar los fosos para poder atacar de cerca, Bucquoy trató de construir un dique al este de la plaza para emplazar su artillería e impedir la entrada de barcas holandesas por el canal principal, pero sus esfuerzos se vieron dificultados por el cañoneo holandés y las crecidas del mar. Pocos meses después, uno de los principales soldados que servían en Flandes, Agustín Mexía, se mostraba tan pesimista sobre las posibilidades de éxito que estimaba más razonable —por si al final hubiera que decidir levantar el sitio— no acometer la construcción de fortificaciones de asedio y dejar la situación tal como estaba al presente, y si más adelante se dieran mejores condiciones se podría volver a sitiar la plaza. Por su parte, el embajador Baltasar de Zúñiga, muy crítico sobre la situación del ejército, por las renuencias belgas y la escasez de soldados españoles, también era escéptico sobre el resultado y, como muchos mandos, pensaba que lo más conveniente era una retirada paulatina. Incluso los propios belgas pedían el abandono del sitio, temiendo que, desprovista de tropas la mayor parte del territorio, los Países Bajos pudieran ser presa fácil de las tropas holandesas. Para añadir mayor complicación, a finales de año y ante el asalto que se anunciaba, Vere se manifestó dispuesto a parlamentar enviando a dos de sus oficiales al campamento español y recibiendo en Ostende a dos españoles, pero apenas habían comenzado las conversaciones los holandeses lograron hacer entrar en el puerto tres naves con refuerzos y el comandante inglés rompió la negociación. 

			Tal era el escenario que encontró Ambrosio Spinola en los Países Bajos tras haber partido de Italia en mayo con los 8.000 soldados que había reclutado ante la negativa del conde de Fuentes de proporcionarle soldados españoles. El estado de salud de los recién llegados era preocupante y lo peor era que el de las tropas que ya estaban en los Países Bajos no era mucho mejor. El estado sanitario de las tropas no era el único problema, sino que, para colmo de males, a la escasez de soldados españoles e italianos (cuya presencia se venía reclamando inútilmente) vinieron a sumarse los motines por falta de pago que harían clamar a la infanta que «ya no hay vergüenza en el mundo».26 Por desgracia ni los esfuerzos de Alberto ni las cartas de la infanta a Lerma encontraban eco en la corte y el Consejo de Estado se sometía de nuevo a los deseos de Felipe III de eliminar a Alberto, insistiendo en la conveniencia de enviar «un español principal y soldado que no solo descargue al Archiduque de la ocupación y el trabajo de la guerra y, si falleciera, asistiera y sirviera a la Serenísima Infanta… pero conviene además de ser persona principal y soldado sea a satisfacción de Su Alteza».27 

			Además del intento de cambiar el mando de las tropas, al rey le parecía que la ocasión era propicia para impulsar la candidatura de la infanta a la corona de Inglaterra. La edad y los achaques de Isabel I y la falta de sucesor directo permitían a Felipe III revivir la pretensión de su padre. Con esta maniobra esperaba lograr el doble objetivo de recuperar los Países Bajos y atender las peticiones de los católicos ingleses que le reclamaban insistentemente que apoyase un candidato que les asegurase la libertad religiosa tras los duros años pasados bajo una reina excomulgada por el Papa. Estos cálculos le impulsaron a actuar, no ya simplemente a espaldas de sus parientes, sino incluso en su contra como lo prueban las instrucciones a Zúñiga: 

			Me he resuelto de nombrar a mi hermana y que, por todos los medios decentes y confidentes, se procure que suceda en aquella corona así por haberme propuesto los católicos su persona como por ser la más conveniente elección para el fin que se pretende… por las grandes partes y virtudes que concurren en mi hermana y añadirse a ello el derecho que tiene a la sucesión de aquella corona, de lo cual he dado cuenta a Su Santidad.28 

			En las discusiones del Consejo de Estado resuenan dos temas recurrentes que reflejan las preocupaciones del rey: en primer lugar el deseo de retirar el mando militar a Alberto, convencida la corte de que sus dotes militares estaban muy lejos de garantizar el éxito, y en segundo lugar la vigilancia permanente de la salud del archiduque. No era un secreto que Alberto sufría de la gota, pero cuando se piensa que, pese a todas las noticias que durante años le dieron poco menos que por muerto, vivió hasta 1621, no parece exagerado pensar que en el rey pesaba más su ambición de recuperar los Países Bajos que el cariño —o la simple caridad— que debería haber sentido por sus parientes. A lo largo de los años el rey se refirió repetidamente al fallecimiento de Alberto como si fuera su obsesión, y que fue inútil, ya que, ironía del destino, fue él quien le precedió en la tumba.

			¿Qué es lo que pudo mover a Ambrosio Spinola a decidirse por acudir a Flandes con tropas alistadas por él en Italia? Su hermano Federico continuaba con el proyecto de invasión de Inglaterra, que implicaba apoderarse de dos puertos en la isla y enviar hasta allí tropas y aprovisionamientos para disponer de una cabeza de puente fija, evitando así los problemas planteados en anteriores proyectos. Pero como de costumbre la falta de fondos era el principal obstáculo para todo intento. Fue esa carencia lo que impulsó principalmente a Ambrosio a financiar la empresa, pero con la condición de ostentar el mando de las fuerzas terrestres y de esta forma el banquero comenzó su transformación en soldado, aunque también es posible que así pretendiera escapar de la aplastante influencia de la familia Doria en Génova.

			La misión de los Spinola en Flandes se veía de modo muy diferente por Felipe y por Alberto. Para el rey el objetivo principal de la fuerza naval de Federico y de la infantería de Ambrosio era la invasión de Inglaterra (con la posibilidad añadida de que Isabel y Alberto accedieran a aquella corona y también recuperar los Países Bajos). Por el contrario, para el archiduque, al no haber enviado el conde de Fuentes desde Milán las tropas de ayuda como se le había ordenado, no cabía más esperanza que servirse de los Spinola como instrumento para hacer frente al enemigo holandés y, una vez alcanzada una suspensión de armas o una tregua larga, negociar con las Provincias Unidas e intentar reafirmar su soberanía. Las ideas de Alberto distaban por tanto mucho de los propósitos del rey que ordenaba en secreto al embajador que las galeras y los infantes, más las tropas valonas y alemanas que había que reclutar, se destinaran a la misión con la que soñaba.29 El archiduque recibió órdenes tajantes que le dejaban sin margen de maniobra para que destinase a tal uso la fuerza militar de los dos hermanos y facilitara las levas.30 Sin embargo, cuando Ambrosio se presentó ante él comunicándole que sus instrucciones eran que sus soldados no fueran utilizados hasta que llegaran las galeras y se formara la fuerza expedicionaria, el archiduque consiguió convencerle de que la gravedad de la situación impediría tanto la defensa frente a los ataques del enemigo como la continuación del sitio de Ostende. Por no hablar del sueño de Inglaterra. 

			Como informaba Zúñiga, el archiduque no estaba inclinado a concluir una tregua y no tenía más remedio que intentar justificar el quebrantamiento de las instrucciones reales invocando que «hallándose el enemigo en campaña con tan poderoso ejército… ha sido más que necesario y forzoso valernos de dicha gente para incorporarla luego que llegó a estos Estados con la demás del ejército que se ha podido juntar en Brabante para oponerse al enemigo».31 Contrariados sus deseos, el rey tuvo que renunciar al plan de invasión y ordenar a Ambrosio que «asistáis al Archiduque mi tío dónde y cómo os lo ordenare»32 y asegurar a Zúñiga que lo había hecho «por el amor que tengo a mis hermanos y lo mucho que deseo su conservación y autoridad».33 De esta forma Spinola acabó cediendo a los ruegos del archiduque y se reunió en Diest con las tropas que se encontraban en Brabante bajo el mando del almirante de Aragón (ya liberado de su prisión en La Haya) aunque mantuvo su propio mando sobre las tropas que había traído de Italia.

			La campaña de Mauricio había colocado a los Países Bajos en situación muy delicada, ante la que el almirante se limitó a tímidos movimientos de tropas y a atrincherarse en Tirlemont, en espera de acontecimientos mientras Mauricio aprovechaba para asediar Grave, que, tras un frustrado intento por levantar el sitio, en septiembre, seguía en manos holandesas y el almirante se encaminó al país de Lieja donde la caballería amotinada se pasó al enemigo. Ante estas nuevas pruebas de incapacidad militar, el archiduque se vio obligado a retirarle el mando y el rey le ordenó que regresara a España.34 

			Por fin llegaron los restos de la flota que Federico traía desde España y de la que, tras el enfrentamiento con barcos ingleses y holandeses, se habían perdido dos galeras por una violenta tempestad. Tres naufragaron en los bajíos de la costa y una pudo refugiarse en Calais (donde los franceses liberaron a la chusma y despojaron a los soldados). Aunque Zúñiga alegó que las circunstancias impedían prestarle ayuda, Federico intentó recomponer su flota tratando de armar hasta doce galeras con las que estaba dispuesto a hacerse inmediatamente a la mar. La situación coincidía con las órdenes del rey enviadas a fines de año para dar nuevo ímpetu al proyecto de invasión de Inglaterra. La merma sufrida por las tropas que acompañaran a Spinola desde Italia obligaba a reforzarlas y se ordenó al archiduque que colaborase en la organización de levas para llegar a 20.000 infantes y 2.000 jinetes, a los que debía facilitar un tren completo de artillería así como las municiones y los bagajes necesarios para la operación, pero dolido por no haber sido informado antes de tales planes, no solo obstaculizó la realización de las levas, sino que escribió al rey criticando el proyecto, lo que motivó una seca llamada al orden del monarca conminándole a la ejecución inmediata de lo prescrito. 

			En estas condiciones no es de extrañar que la campaña de 1603 comenzase bajo muy malos auspicios. En Hoogstraten no solo persistía un grave motín, sino que los amotinados (cuyos desmanes anteriores les hacían temer un serio castigo) se pasaron al campo rebelde, permitiendo a Mauricio asediar Bolduque que fue salvado gracias a una rápida intervención del archiduque. Desgraciadamente sus relaciones con Federico distaban de ser cordiales y aunque Alberto aseguraba que le concedía toda la ayuda posible, el almirante genovés presentaba continuas exigencias al archiduque y pretendía no depender de nadie. 

			Aunque la información tardó semanas en llegar a la corte y aunque se produjera el reajuste imprescindible, una desgraciada batalla naval en 1603 cambió la situación. Federico venía utilizando sus galeras para hostigar a los holandeses y, aprovechando la llegada de los soldados de su hermano, consiguió que el archiduque le permitiera unirlos a sus tripulaciones en La Esclusa e intentar un golpe de mano. El 25 de mayo se hizo a la mar con ocho galeras y 1.500 hombres, enfrentándose frente al puerto a cinco barcos de guerra holandeses paralizados por falta de viento. Tras dos horas de combate se levantó un fuerte viento que permitió maniobrar a los holandeses con tal suerte que sus disparos hicieron blanco en la galera de Federico, que falleció como consecuencia de las heridas recibidas. La noticia de la muerte de su hermano le llegó a Ambrosio en Pavía, donde se encontraba reclutando nuevas levas, y le provocó tal crisis que estuvo a punto de abandonar sus proyectos de servicio al rey de España.

			La repetición de los motines había obligado en julio a tratar de recuperar el castillo de Hoogstraten, en el que se habían hecho fuertes los amotinados; tras enfrentarse con ellos y con las tropas holandesas que acudieron en su auxilio, fue forzoso retirarse dando a estas últimas la oportunidad de atacar de nuevo un Bolduque carente de medios para repeler el asalto. Fracasado un primer intento de socorro de la plaza a cargo de Frederik van den Bergh, Spinola y Bucquoy fueron quienes acudieron en su auxilio con los escasos soldados que fue posible reunir. Lograron liberar la plaza en noviembre.

			Alberto abrigaba todavía esperanzas de progresar en el cerco de Ostende, aunque, pese a los meses transcurridos, la situación estaba empantanada y el desánimo comenzaba a cundir entre los sitiadores. Pero como tras la derrota de Las Dunas no podía permitirse levantar el asedio (lo que justificaría las críticas cada vez más duras) no había otra solución que tentar con el mando al recién llegado Spinola, ofreciéndole todos los fondos enviados desde España para este fin. Tras ciertas vacilaciones, el genovés aplazó su proyectado viaje a la corte y aceptó la propuesta. La paralización del asedio obligaba así a Alberto a establecer un contrato con Spinola, entregándole la dirección de las operaciones, y a suplicar al rey el envío de los fondos necesarios para continuar la empresa.35 Mediante asientos entre Alberto y los banqueros de Amberes (Vincenzo Centurioni y Francisco Serra), estos recibieron orden de pagar a Spinola 720.000 escudos para el año. Según los cálculos del genovés, serían necesarios 120.000 ducados al mes, pero como el archiduque había gastado ya por adelantado las provisiones hasta enero siguiente, Spinola aceptó tomar a su cargo los gastos contra una asignación de 60.000 ducados mensuales sobre las provisiones españolas, lo que permitía un respiro a Alberto en sus maltrechas finanzas, pero pidiendo la inmediata remisión de letras de cambio para hacer frente a la continuación del asedio. 

			El mismo día de la firma del acuerdo con Spinola, el archiduque escribió al rey para intentar obtener su conformidad:

			A no hallarse medio para su continuación me obligarán a tratar de levantar el sitio… así [Spinola] se ha encargado de la continuación de aquella empresa, proveyendo y anticipando el dinero necesario para el gasto de las obras, municiones y sustento de la gente, con que se le den consignaciones de lo que en todo se gastare para los meses del año que viene desde el de febrero en adelante… quedándole las personas que han asistido en él, de quien valerse y ayudarse, espero de su valor mucho cuidado y diligencia que saldrá con la empresa…36 

			Aunque manifestara sus reticencias, el Consejo de Estado37 tuvo que aceptar la decisión del archiduque estimándola necesaria «por no desamparar el sitio de Ostende, y aunque el Marqués Spinola no es tan soldado como para aquella empresa era menester, tiene el Consejo por acertada la resolución que el Señor Archiduque tomó en esto».

			Y, aunque el marqués no era tan soldado y estaba por demostrar lo que pudiera hacer al frente de un ejército, parece que los miembros del Consejo estimaron que el alivio que su elevado crédito ante los prestamistas supondría para la hacienda real compensaba con creces la incógnita de su nula formación militar. Spinola debía conseguir además el permiso real, pues su misión era la invasión de Inglaterra y dedicarse a un asedio bloqueado desde hacía meses le desviaría del fin para el que había ido a los Países Bajos. Para convencer al rey argumentó que la expugnación de Ostende serviría «para facilitar el otro negocio» y que por ello se había resuelto a aceptar el encargo. Según sus cálculos38 serían necesarios 120.000 ducados mensuales que, al recurrir a sus propios prestamistas, permitirían que el archiduque utilizara los fondos que se le enviaran desde España para el pago del ejército de Brabante y de los presidios. La carga era muy gravosa para Spinola pero no parecía posible otra solución ya que en caso contrario «era Su Alteza necesitado de quitar el sitio de Ostende». Pese a su inexperiencia en tales lides, era bien consciente de «cuánta consideración sea esta empresa y dificultades de la expugnación de la villa», pues «juzgando por la experiencia de lo pasado… lo contrario sería temeridad la mía…».39 Todos estos argumentos de unos y otros terminaron haciendo mella en el rey, que al fin adoptó la decisión de confiarle la dirección del sitio de Ostende.40 
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			LA PRIMERA CAMPAÑA: 
LA ESCLUSA Y OSTENDE

			Confirmada su autoridad para capitanear el asedio de Ostende, Spinola tenía que estudiar la forma de llevar a cabo la empresa. Con su formación de banquero comprendió que la prioridad era garantizar los medios materiales, de modo que las tropas recibieron rápidamente pagas, alimentos, municiones y todo lo que había escaseado en los meses anteriores. La moral de los sitiadores creció a medida que mejoraba la situación y la construcción de trincheras y fortificaciones adelantó rápidamente con la presencia continua de Spinola, que fue herido levemente. Esto motivó la alegría del archiduque, que veía cómo «con la asistencia de dinero que provee el dicho Marqués y la gente de las galeras… hay buenas esperanzas»41 de que el asedio, al fin, tomase un derrotero favorable subrayando de tal modo los méritos del general que, en el fondo, era un reconocimiento de su propia incompetencia:

			De gran importancia fuera servirse V. M. de mandar dar satisfacción en España al Marqués Spinola del gasto que se hace en el sitio de Ostende… me escribe que se va trabajando y llegando a la villa con mucha esperanza de salir con la empresa.42 

			(…)

			Hay mejores esperanzas que nunca de salir en breve con la empresa.43 

			Las peticiones de que se pagase a Spinola lo que se le debía cayeron en saco roto en Valladolid. Meses después Alberto insistía y el propio general tuvo que pedir al rey que se prolongara la asignación por dos meses. La situación de la hacienda real era tan desesperada que el comentario de Lerma al margen de la petición de Spinola se valora por sí mismo: «S. M. ha visto estas cartas y manda se vean en su Consejo de Estado, si bien de aquí no se puede ayudar más que con suplicar a Dios encamine las cosas como más convenga a su servicio y aguardar lo que viniera de allá». 
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